
LECTURA ORANTE 
25º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
(Ciclo B)

 

Señor Jesús, te humillaste 
haciéndote uno de nosotros 
y te convertiste en el menor de todos. 

 
 Marcos 9, 30-37 
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 Dios y Padre nuestro, 
te inclinas ante nosotros con ternura, 

más aun porque somos débiles y limitados. 
Tus preferidos son los niños, los débiles y humildes. 

Ayúdanos a aceptar tu Buena Nueva del Reino 
con la actitud receptiva de los niños. 
Y danos también ojos de admiración 

para ver el misterio de tu grandeza y amor, 
de tal forma que poseamos el Reino de los cielos. 
Concédenos esto por medio de Jesucristo nuestro

Señor. Amén. 

Nos ponemos en la presencia del Señor, 
haciendo la señal de la cruz... 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu
Santo. Amén.



Nos reunimos como familia o comunidad en un lugar previa-
mente preparado con un sencillo altar con una Biblia abierta en 
Marcos 9, 30-37, flores o algún signo relativo al texto, una cruz y
un cirio. Compartimos la vida poniendo en común como
estamos, qué esperamos de esta liturgia y qué frutos quisiéra-
mos tener en nuestra vida en relación al Reino de Dios.

Antes de la lectura de los relatos bíblicos,
dediquemos  unos momentos a compartir la vida,

cómo nos sentimos, cuáles son nuestras
preocupaciones y nuestras esperanzas.

PRIMERA LECTURA: 
Sabiduría 2,12.17-20: La fe del justo es una acu-
sación silenciosa contra las personas de poca o
de ninguna fe. Por eso el justo es ridiculizado
y perseguido. 
 
SALMO RESPONSORIAL 53, 3-6. 8 

SEGUNDA LECTURA: 
Santiago 3,16-4,3: El cristiano es portador de
paz. Un corazón pacífico crea lugares y espacio
de paz y fraternidad. 



Lectura del evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo según san Marcos 9, 30-37 

Se recomienda hacer la lectura desde la
Biblia teniendo, esta vez como guía, los
títulos que propone el texto.

Hacemos un momento de silencio orante
para que la Palabra de Dios entre en
nosotros e ilumine nuestra vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros
textos bíblicos citados en relación con él,
se pueden leer también pues ayudan a la
comprensión de lo que leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto,
podemos leer las notas y comentarios que
se encuentran a pie de página.



II.  Una división del texto para ayudarnos en su lectura

a. Marcos 9,30-32: Anuncio de la Pasión.
b. Marcos 9,33-34: Discusión sobre quién es el más grande. 
c. Marcos 9, 35-37: Servir y no mandar.

CLAVES PARA LA LECTURA 
DEL EVANGELIO

  

I. Una clave de lectura: 
Muchos que ostentan cargos de servicio público han llegado ahí
motivados por servir, pero al poco tiempo se olvidan de eso por-
que el poder seduce y cuando va unido a la fama y el dinero, es
más complejo. Jesús, conocedor del corazón humano nos indica
un camino radicalmente distinto. Es diferente porque nos lo
enseña con su propia vida y porque se enfoca en quienes nada
valen a los ojos de los poderosos. Los niños, en su época, social-
mente hablando, no contaban antes de los 12 años. Dios ama a
los niños porque ama todo lo débil. Por eso Jesús dice que sea-
mos como niños, es decir, conscientes de nuestra precariedad.
No es una invitación a ser infantiles sino a estar abiertos a los
dones de Dios y de los hermanos. Todos los hermanos, sin ex-
cepción, son regalos de Dios para nosotros. 



PARA PROFUNDIZAR

Un breve comentario del texto...

a. Marcos 9,30-32: El anuncio de la Pasión. 
Jesús anuncia por segunda la finalidad de su viaje a Jerusalén.
Va para ser entregado, morir y resucitar. Los discípulos no en-
tienden nada sobre la cruz, porque no son capaces de aceptar
un Mesías, servidor de los hermanos. Sueñan con un mesías
glorioso, pero muestran una gran incoherencia. Jesús camina
por Galilea, pero no quiere que la gente se entere, pues está
ocupado con la formación de los discípulos y conversa con ellos
sobre la Cruz. Jesús se deja orientar por la Palabra, tanto en la
realización de su propia misión, como en la formación de los
discípulos. Su enseñanza se alimenta de las profecías. Como
en el primer anuncio, los discípulos lo escuchan, pero no en-
tienden y tampoco piden aclaraciones. 



PARA PROFUNDIZAR

Un breve comentario del texto...

b. Marcos 9,33-34: Discusión sobre quién es el más grande. 
Al llegar a casa, Jesús hace una pregunta que ellos no respon-
den. Es el silencio de quien se siente culpable por algo. Jesús es
buen pedagogo. No interviene inmediatamente. Sabe esperar
el momento para afrontar la influencia de la ideología me-
siánica en sus discípulos. La mentalidad de competición y de
prestigio que caracterizaba la sociedad del Imperio Romano,
alimentada por criterios mundanos, se infiltraba en la pe-
queña comunidad que estaba a punto de iniciar su camino. Los
asalta la incoherencia porque mientras Jesús se preocupa de
ser Mesías servidor, ellos piensan en ser el mayor. Jesús trata
de bajar y ellos quieren subir. 



PARA PROFUNDIZAR

Un breve comentario del texto...

c. Marcos 9,35-37: Servir y no mandar. 
La respuesta de Jesús es un resumen del testimonio de su
propia vida. El último no gana premio ni recompensa. Es un
siervo que hace lo que debe hacer, es decir, consumir su vida
en el servicio y el buen trato de los otros. El poder no es para
subir y dominar, sino para bajar y servir. Este es el punto en
que Jesús más insiste y del que nos da testimonio. Enseguida,
Jesús pone a un niño en medio de ellos. Un niño es represen-
tante de todos los que, según los criterios mundanos, no
cuentan. Jesús se hace último siendo servidor de los últimos.
Una persona que sólo piensa en subir y dominar, no presta
atención a los pequeños. Sin embargo, Jesús lo invierte todo y
se identifica con los niños. 

 

 



Dios mío, sálvame por tu Nombre, 
defiéndeme con tu poder. 
Dios mío, escucha mi súplica, 
presta atención a las palabras de mi boca. R/.
 

Dios mío, sálvame por tu Nombre, 
porque gente soberbia se ha alzado contra mí, 
hombres violentos atentan contra mi vida, 
sin tener presente a Dios. R/.

Pero Dios es mi ayuda, 
el Señor es mi apoyo verdadero: 
Te ofreceré un sacrificio voluntario, 
daré gracias a tu Nombre, porque es bueno. R/. 

Oremos con el Salmo 53, 3-6. 8 

 
  

   

Asumamos un compromiso para el día...
Pidamos la gracia de ser como niños, confiados en Dios y
los otros, dispuestos siempre al asombro y la gratitud,
procurando sólo lo bueno para todos. 

R/. El Señor es mi apoyo verdadero. 



escuelabiblicasj@gmail.com

Nos unimos a María, la  mujer
Madre y discípula que guarda y

medita la Palabra en el corazón.

Dios te salve María...

 

Dios, Padre de amor, 
no hay nadie como tú, 

en tu Hijo Jesús te hiciste pequeño 
y cercano a nosotros en nuestra debilidad 

en la vida de cada día. 
Anhelamos tener las mismas actitudes de Jesús, 

siendo humildes y respetuosos 
ante ti y los hermanos, 

viviendo con confianza, esperanza y alegría. 
Te lo pedimos por el mismo Jesucristo nuestro Señor. Amén. 


